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			A M².

			Por este magnífico año y muchos más.

		

	
		
			Prólogo

			Petersburg, 28 de julio de 1864

			Los rumores eran tantos y tan abrumadores que uno ya no sabía cuál creer y cuál ignorar. La inactividad de los dos bandos en cuanto a la lucha provocaba todo tipo de historias y fantasías, cada cual más inverosímil que la anterior. Esa noche, los soldados de la 3.ª División del Cuerpo IX de infantería de la 48.ª de Pennsylvania del Ejército del Potomac jugaban a naipes y contaban relatos entre risas y jactancias. 

			—Escuchad: conozco a un soldado de Nueva York que se alistó el mismo día de su boda —comenzó diciendo Russell—. En ese entonces no era más que un crío ilusionado por contraer nupcias con el amor de su vida y ni siquiera sabía sostener un arma, pero consideró que era un deber hacia su país.

			—¡Como todos nosotros! —exclamó su primo Gabriel con pasión—. Los soldados han antepuesto las necesidades de esta nación antes que las suyas propias. La vida de esos hombres ha quedado suspendida en el tiempo mientras dura la contienda. La gran mayoría ha dejado atrás su hogar, su familia, estudios o trabajo.

			A pesar de tener razón, Russell no le hizo el menor caso.

			—Como decía antes de la interrupción... —matizó, consiguiendo que Gabriel esbozara una sonrisa—, el pobre soldado partió hacia una guerra cruel entre hermanos, dejando atrás a su descompuesta esposa. Un año después de su marcha, Florence, que así se llamaba, recibió una carta del ejército donde se comunicaba la muerte del soldado. Ella lloró durante días y días, hasta que murió de pena.

			—¡Eso te lo acabas de inventar! —exclamó Mitch, sacando a relucir su lado más racional. Era un joven al que le gustaba meditar las cosas antes de lanzarse a una aventura; no obstante, cada vez era más consciente de que la guerra lo estaba cambiando.

			Russell le lanzó una mirada bien digna.

			—¿Quién está contando la historia, vosotros o yo? —Nadie dijo nada, por lo que se sintió con suficiente confianza para continuar—. Como ya os habréis imaginado, se trataba de un error: cuando el soldado lo supo entró en cólera y lanzó una maldición sobre los altos mandos del ejército, que eran quienes lo habían dado por muerto.

			—¿Cuál maldición? —preguntó Brett, realmente interesado. No era ningún crédulo, pero disfrutaba de aquellos momentos junto a sus compañeros, también amigos, porque podía dejar de pensar en el hambre, la sed o el frío que habían pasado desde que decidió luchar.

			Si no fuera por eso quizá hubieran podido acabar por volverse locos.

			—Aquella en la que los confederados, en la próxima luna llena, se convertirán en fantasmas que vagarán durante toda la eternidad atormentando a cualquiera... que se atreva a escribir en un cuaderno de tapas negras —remató.

			La referencia era tan precisa que David Cassane levantó la vista de su cuaderno. A su lado, John «Lobo Azul» Walls, su compañero indio, siguió tallando madera sin inmutarse. Hank, por su parte, estaba extremadamente silencioso. Los demás aullaban de risa. 

			—Puros cuentos de miedo. 

			Russell se encogió de hombros. Admiraba la inteligencia de su amigo y el interés que mostraba por todo; sin embargo, de vez en cuando no podía evitar tomarle el pelo.

			—¿Tú crees? Yo no estaría tan seguro. Igual esta noche tienes compañía.

			Gabriel, sentado a la izquierda de su primo, le dio un codazo para hacerlo callar, si bien David se tomó bien la broma. Cerró el cuaderno de golpe y se olió la ropa.

			—No creo que se me acerque ningún pobre fantasma. Y a vosotros tampoco, chicos.

			Mitch alzó el mentón.

			—¿Estás insinuando que olemos mal? 

			—No, tú desprendes un aroma de rosas frescas de primavera. —Rio Brett, antes de guiñarle un ojo con afecto.

			Mitch era el que más acostumbrado estaba del grupo a los lujos, aunque no se había comportado con pedantería en ningún momento. Al contrario, soportaba la guerra con bastante dignidad.

			—¡Cuando todo esto termine estaré una semana entera a remojo con agua caliente y jabón! —exclamó pensando en ello, incluso saboreando el momento.

			—Yo comeré hasta reventar —dijo Russell—. ¿Y tú, David?

			—No lo sé —contestó con sinceridad—. Ahora mismo estoy preocupado por lo que está a punto de suceder —dijo señalando hacia las trincheras del otro bando. De golpe, las risas y el buen humor se esfumaron y cada uno de ellos regresó a la realidad, pues David tenía razón—. Grant y Meade están nerviosos por los movimientos de los confederados, que ya sospechan de nuestra táctica.

			—No podrán descubrir la mina —replicó Mitch de inmediato. Después de semanas de duro trabajo se negaba a creer que todo fuera en balde. 

			—Quizá no, pero los rumores ya han comenzado a extenderse y eso es suficiente. —Esta vez no fue David quien dio la explicación, sino Gabriel Sinclair, que también parecía estar al tanto de la situación—. El general Pegram ha tomado medidas de precaución: ha construido nuevas trincheras más atrás de su posición. 

			Durante unos segundos permanecieron callados, pensando sobre si la explosión causaría el daño planeado y si podrían, con ello, terminar con el asedio a Petersburg. 

			—¿Y qué vamos a hacer? La mina ya está completada.

			Brett se levantó y comenzó a pasear entre ellos. De repente, parecía entusiasmado con la idea que revoloteaba por su mente. 

			—¿Por qué no nos ofrecemos voluntarios para encender la mecha? —propuso de repente—. Todos y cada uno de los que estamos aquí hemos pasado por mucho durante la guerra; además de haber trabajado sin descanso, día a día, en la construcción de esta mina. ¿Vamos a dejar que otros se lleven la gloria? 

			Aunque a ninguno del grupo se le había ocurrido antes, parecieron realmente interesados. No era por vanidad; más bien por sentirse útiles en el cumplimiento de su deber, porque para ellos sería una gratificación personal.

			—¿Qué propones? —preguntó Gabriel—. Porque no creo que nos lo permitan a todos.

			Con la mina terminada y los explosivos cargados, era cuestión de días para que dieran la orden. Si alguno de ellos deseaba formar parte de los acontecimientos era el momento de ponerse de acuerdo.

			—Entonces, que lo decida la suerte —planteó Brett. La idea había sido suya, pero la camaradería que compartían le impedía no incluir a sus amigos—. Es lo más justo. 

			Lobo Azul, que servía mejor como rastreador que como minero, cortó cinco ramitas de diferentes medidas. Las sujetó con el puño y cada uno fue escogiendo la que quiso. Quienes consiguieran las dos más largas serían los elegidos, mientras que los demás deberían esperar a obtener nuevas órdenes de su general de brigada Orlando B. Willcox.

			La suerte estaba echada.

			***

			—¿Me harías el favor de recordarme por qué estamos aquí? —preguntó Mitch a David delante de la boca de la mina, a la que observaba como si fuera a tragárselo de golpe de un momento a otro. 

			—¿Por la gloria? ¿Por el honor? ¿Por la patria? —David enumeró las razones con tono funesto—. Escoge la que quieras.

			Mitch lanzó un largo y sentido suspiro.

			—Eso me temía, sí —contestó sin ningún rasgo de humor en su voz.

			Era extraño cómo habían cambiado los acontecimientos en tan poco tiempo. A las tres y media de la mañana ambos contemplaban con impotencia cómo los soldados de Potter se preparaban para encender la mecha que conduciría a la explosión. Ellos serían quienes se llevarían tan preciado reconocimiento, pues los hombres de la 2.ª División habían estado cavando el túnel de forma activa. Poco importaba que algunos de la 3.ª también hubieran colaborado activamente.

			¿Para eso se habían ofrecido como voluntarios?, se preguntaron entonces. Pero los minutos pasaron, y la tan ansiada explosión no llegaba. Fue entonces cuando el nerviosismo comenzó a extenderse; se hablaba de la mala calidad de las mechas o de las posibilidades de éxito si lo intentaban de nuevo. Sin embargo, lo que más preocupaba era la amenaza que suponía seguir con el plan hasta el amanecer, pues en distintos puntos estaban a vistas de los soldados confederados, que no dudarían en abrir fuego.

			Media hora después el plan no era muy distinto, solo que tanto Mitch como David debían arrastrarse por las entrañas de la mina y descubrir qué era lo que no había funcionado.

			—¡Joder! ¿Y si explota mientras estamos dentro?

			Quizá la mecha se hubiera retrasado, aunque no era una posibilidad muy realista. A una velocidad de treinta segundos por pie ya deberían haberse hecho notar los trescientos veinte barriles con más de ocho mil libras de pólvora.

			—No hay alternativa.

			Los dos hombres se metieron por la estrecha entrada de tres pies de ancho por cuatro y medio de alto. Iban arrastrándose con la luz que ofrecía la lámpara de queroseno —a la que sujetaban con sumo cuidado—, mirando los empalmes de la mecha. La brecha en forma de T se había cerrado con tierra de los túneles adyacentes, mientras que la galería principal se había llenado con arena compacta para evitar una explosión en la entrada de la mina. Si los planes salían como estaban trazados, las cargas explosivas colocadas bajo Elliott’s Salient conseguirían volar el fuerte y la línea del primer Cuerpo Confederado. Si salía mal, ambos eran conscientes de que avanzaban por lo que sería su propia tumba.

			Tardaron más de diez minutos en localizar el fusible quemado de un empalme; el culpable de detener la detonación. Con un calor asfixiante y la sensación de ahogo rondándoles sin cesar, ambos se apretujaron y cambiaron el fusible por uno nuevo. 

			Con el poco espacio que ofrecía el túnel, se dieron la vuelta y se prepararon para una huida rápida, puesto que ninguno deseaba quedarse. 

			—¿Listo?

			David tragó saliva. 

			—Sí.

			Mitch encendió la mecha y volvieron a arrastrarse, solo que en dirección contraria, hacia el exterior. Con las prisas, sin embargo, se olvidó de sortear un obstáculo del que ya se habían percatado en la ida: una viga de madera, corta y gruesa, arrinconada en lo que antes era otro túnel, que por algún motivo no había sido sepultada. Tal era el afán por salir de ahí y tan pegado iba a las paredes que no se acordó del clavo que sobresalía de la viga hasta que estuvo encima de él. Para no clavárselo en el muslo, dio un movimiento brusco y terminó doblándose el tobillo.

			Lanzó una imprecación.

			—¡Joder!

			David, que iba delante, se detuvo y giró la cabeza.

			—Mitch, ¿estás bien? ¿Qué ocurre?

			Levantó la lámpara e iluminó su rostro, donde gotas de sudor caían sobre su frente. Mitch señaló hacia su pierna.

			—¡Maldito clavo!

			—¿Te has hecho daño? —le preguntó preocupado—. Hay que salir de aquí.

			—Lo sé, pero necesito unos segundos —se quejó. Comenzó a mover el tobillo suavemente y de forma circular, pero de igual modo notó dolor. Sintiendo que el tiempo se les echaba encima, le dijo a su amigo que continuara—. Sigue adelante; no me esperes.

			David le lanzó una mirada de incredulidad.

			—¿Estás loco? ¿Cómo crees que voy a abandonarte?

			—Mierda, David, si algo te ocurre pesará sobre mi conciencia.

			—No sabía que fueras tan malhablado. —A pesar de las circunstancias, levantó una ceja con ironía—. El hijo de un banquero... ¿qué diría tu padre? Vamos, yo te ayudaré. —Estiró el brazo libre y lo sujetó de las axilas, tirando hacia él. 

			—Yo puedo. Tranquilo.

			Mitch sabía que a ese ritmo tardarían una eternidad, así que hizo acopio de valor y se arrastró sin ayuda. Solo hacia el final se dio cuenta de que se trataba de una simple torcedura y que ya no dolía tanto. 

			Cuando David salía por la boca de la mina se escuchó un fuerte estruendo seguido de una sacudida. La tierra se desprendió levemente en ese punto, ocasionando polvo, pero más allá, en las líneas confederadas, el daño comenzó a hacerse visible.

			—Diantres, ¿vas a dejarme aquí dentro?

			La voz de Mitch sacó a David del estupor inicial. Echó una mano a su amigo, y ambos hombres salieron al exterior, se estiraron sobre el suelo y tosieron. 

			Eran casi las cinco de la mañana.

		

	
		
			Capítulo 1

			Elizabethtown. Kansas. 1872

			El aire cálido y seco de principios de verano jugueteó con su barba. Mitchell se la tocó distraído y consideró que debía pasar por el barbero cuanto antes. Le gustaba muy corta y fina, justo para poder lucirla sin que llegara a molestarle. Durante la guerra había odiado no tener tiempo para cuidarla y que tuviera que hacerlo él o alguno de sus compañeros con unos utensilios poco profesionales. 

			Se quitó con despreocupación la chaqueta y la dejó colgando indolente de su brazo. Y aunque el calor de la tarde apenas era excesivo, no había necesidad de que el posible sudor diera una mala imagen de él. Elizabethtown no era Saint Louis, por lo que las formalidades relacionadas con su trabajo, siendo la apariencia personal una de ellas, no eran tomadas tan en cuenta. 

			Cruzó el pueblo por las afueras y se recreó en los detalles. El pueblo estaba tranquilo, casi como esperando a que el sol bajara un poco para que la vida volviera a las calles. Qué distinto de su ciudad natal. Allí, el bullicio parecía no detenerse. 

			La gravilla sonó bajo sus pies y unas risas infantiles se oyeron a lo lejos. Le gustaba oírlos. Los niños significaban vida, todo lo contrario a la guerra, que había arrasado con todo, llevándose buenos hombres de familia, hijos, hermanos y compañeros. Qué insensatez. Una absoluta locura. Movió la cabeza para desterrar los pensamientos funestos que lo invadían cuando pensaba en sus días como soldado. Después de ocho años las consecuencias todavía se hacían presentes en muchos aspectos del día a día de las personas.

			Pasó junto a un jardín trasero. En el porche se mecía una anciana que detuvo su labor en cuanto lo vio. Mitch se levantó el sombrero.

			—Buenas tardes —saludó.

			Ella solo cabeceó y volvió a dedicar su atención a lo que tenía entre manos. 

			Mitchell siguió su camino, echándole solo un último vistazo al hogar de aquella mujer, tan sencillo como otros que lo rodeaban. La amalgama de viviendas que componían Elizabethtown era variopinta y no guardaba uniformidad alguna. Las habían ido construyendo según la necesidad y poder adquisitivo de cada familia. Algunas eran simples cajas de madera y otras constaban de dos plantas con porches y patio. En el centro del pueblo se notaba más homogeneidad, pero conforme uno se alejaba, las propiedades estaban diseminadas como flores esparcidas al azar debido al viento. De todas formas, había detalles que denotaban el empeño de alguien, quizá el alcalde, de conseguir hacer de Elizabethtown un pueblo —tal vez un día lejano una ciudad— próspero.

			Sacó el reloj del bolsillo del chaleco para cerciorarse de que no llegaría tarde a su cita. El baño de oro relució bajo los rayos del sol y eso le hizo pensar en su padre y en el día en el que se lo había regalado, en su decimoséptimo aniversario. Se había sentido muy orgulloso de recibirlo. 

			Lo guardó de nuevo, sabiendo que todavía tenía tiempo suficiente para una vuelta más. Ese iba a ser su nuevo hogar por un largo tiempo y debía conocerlo a él y a sus gentes. 

			Mitchell se detuvo cuando vio que la calle no tenía salida. Unos árboles bajos le cerraban el paso y al otro lado se distinguía la silueta de una casa. La fachada de ladrillo rojo y las ventanas blancas de la parte superior hablaban de gente respetable y acaudalada. Unas risas, ahora sin ningún deje infantil, resonaron muy cerca con total claridad.

			Mirando a ambos lados no pudo ubicarlas con facilidad. Dispuesto a darse la vuelta y regresar por donde había llegado, fue cuando vio el destello de colores por el rabillo del ojo. Los árboles disimulaban y cubrían, aunque no del todo. Sin querer, se quedó quieto observando a dos mujeres que parecían pintar en lienzos montados en caballetes a un lado del jardín. Mitchell no veía qué les producía tanta hilaridad ni oía lo que hablaban, pero parecía ser el objeto de la pintura lo que les hacía juntar las cabezas y volver a reír, pincel en mano.

			Con media sonrisa en los labios —sus carcajadas eran contagiosas— se dispuso a marcharse cuando, en lugar de verlas de espalda como hasta ese momento, la más alta se puso de perfil y la otra la imitó, quitándose el sombrero en el proceso. 

			Se quedó quieto y mudo. 

			Esta última, más bien menuda, era preciosa. Su cabello era largo, castaño y ondulado. Tenía los lados recogidos, lo que le despejaba su rostro, pudiendo apreciar un mentón y una nariz pronunciados. Su amplia sonrisa, no obstante, era su rasgo más destacable. Era perfecta.

			De la compañera apenas se había fijado en ningún detalle; solo que era más alta y con el cabello negro. En cambio, de aquella beldad había registrado todo cuanto la distancia le permitía: un rostro perfecto dotado de una boca generosa, una figura delicada vestida con una inmaculada camisa blanca y una sencilla falda azul celeste, y una risa que podría alimentar su alma.

			Todavía la sentía resonar en sus oídos. 

			Movió la cabeza con incredulidad y soltó una carcajada para burlarse de sí mismo y de las insólitas sensaciones que lo habían invadido. Se sentía extraño y se pasó una mano por la nuca. La capa de sudor lo sorprendió. 

			Solo en ese momento recordó que tenía una cita y anduvo deprisa por la calle adyacente. Cuando entró en el pequeño cerco vallado de flores y llamó a la puerta del hogar del abogado del pueblo, esperó haber compuesto de nuevo su apariencia calmada. 

			—¡Señor Chapman, pase! Mi esposo le espera.

			La señora Fleming lo acompañó a la parte trasera de la vivienda. Bajo la reconfortante sombra del porche y acompañado de un buen vaso de limonada pasó la siguiente hora charlando con Julius Fleming sobre bonos y leyes. El estimulante aroma de un pastel de manzana que se enfriaba en el alféizar de la ventana le hizo gruñir el estómago un par de veces. Se resistió poco cuando, antes de marcharse, la esposa le dio un buen pedazo para que se lo llevara, así que anduvo sin prisas y torció a la derecha, justo en la avenida Williams, para dirigirse al centro. 

			Por un momento tuvo ganas de silbar, pero se contuvo, por lo que fue saludando a todo aquel que encontró con más efusividad de la habitual. Su destino final estaba en el extremo de la avenida, muy cerca del almacén general. La ancha calle de tierra estaba vacía, salvo por carretas y algún caballo atado. Escapando del sol se mantuvo por la tarima de madera y bajo el porche de los distintos negocios que componían la calle principal de Elizabethtown. Se detuvo delante de un enorme edificio de una única planta de piedra blanquecina. El banco no parecía demasiado elegante ni aun con las cristaleras de la fachada. Dos hombres estaban subidos por encima de ellas, montados en sus respectivas escaleras. Ya habían hecho descender el antiguo cartel, en ese momento apoyado abajo, contra la pared. Con un cincel y un martillo cada uno, ambos picaban la piedra de dicha fachada.

			No pudo evitar buscar en el bolsillo opuesto del chaleco. Si en uno guardaba su reloj, en el otro solía llevar los tres centavos de la buena suerte. Sí, ahí estaban. Le reconfortó sentir el calor del metal. Esas tres monedas lo acompañaban desde la primera adquisición que hizo al servicio de su familia. Era una transacción complicada, y justo cuando lo consiguió, notó el tacto en su pantalón. Lo consideró un buen augurio y no se desprendió de ellas en lo venidero. En cada nueva operación de compra-venta, Mitchell las tenía consigo. Era una tontería, pero no le hacía mal a nadie.

			 —Después de esto no habrá duda de la grandeza de tu apellido. —Las repentinas palabras vinieron acompañadas de unas palmadas en el hombro. Su amigo Russell también levantó la mirada hacia los dos hombres que seguían cincelando «Banco Chapman». 

			—Mi padre suele preferirlo así —dijo a modo de respuesta después de encogerse de hombros. De hecho, él también lo consideraba una buena opción—. Es una excelente forma de hacer constatar la durabilidad de nuestro banco. Cuando ven nuestro apellido tallado en la piedra, nadie duda de que su dinero está en buenas manos.

			La familia de Mitchell eran banqueros. Tanto el señor Gregory Chapman como sus tres hijos trabajaban en el negocio que ya databa de varias generaciones atrás. Aunque eran oriundos de Saint Louis y la sede estaba ubicada en la ciudad, habían expandido el negocio de tal modo que ya había casi una docena de sucursales por todo el país. 

			—Tienes razón. Cuando se extendió el rumor de que tu familia se haría cargo del banco fue una noticia muy bien acogida. Parece que tener un Banco Chapman da prestigio al pueblo.

			Mitchell sonrió.

			—Eso es gracias a Gabriel y a ti. Si no me hubierais escrito para decirme que el banco iba a cerrar y que podía ser una buena oportunidad, no estaría aquí. Y no solo eso, sino que esta vez mi padre me ha permitido ser el director y llevarlo a mi modo.

			—Es una estupendísima noticia, no lo niego. Estamos muy contentos de tenerte aquí, y no solo por un periodo de tiempo limitado. —Lo miró de reojo, señalando con la cabeza lo que llevaba envuelto en el brazo—. ¿Y eso?

			—Un regalo.

			—Huele bien.

			—No voy a compartirlo, si es lo que pretendes. Tengo hambre.

			Y no bien acabó de decirlo, el estómago gruñó de nuevo, dejándolo, esta vez sí, en evidencia. Enrojeció.

			Russell soltó una risotada. Desde la boda con Caroline, su amigo se mostraba más risueño y burlón de lo habitual. Esa mujer había conseguido sacar lo mejor de ese hombre con el que Mitch sentía un lazo muy fuerte. 

			No bien hubo pensado en ella, preguntó:

			—¿Dónde está? Desde que estoy aquí suelo verte rondándola de forma constante. No pareces inclinado a alejarte de su lado.

			Russell sonrió.

			—Todavía no estoy muy convencido de que no esté soñando todo esto. Prefiero tenerla cerca para mayor certeza. Ella es mi pequeño milagro.

			Mitchell notó que esas palabras le hacían sentir cierta nostalgia tintada de envidia. La guerra, como a tantos otros, les había arrebatado la posibilidad de una vida normal. Y él había sido muy afortunado. Los miembros de su familia seguían a su lado, el negocio había resistido y podía decirse que seguía siendo el mismo, aunque los años de lucha habían modificado su carácter y la forma de encarar el futuro. Casarse nunca había sido una prioridad y sí un acontecimiento natural de la madurez. No obstante, en los últimos tiempos, y después de contemplar el horror de la muerte, se había sorprendido deseando tener descendencia, perpetuar su nombre. Antes de llegar a Elizabethtown quería encontrar una buena mujer para formar una familia, pero después de ver la felicidad que el amor les había reportado a sus dos amigos anhelaba lo mismo. 

			—Se ha detenido en el almacén general —continuó Russell—. Solo Dios sabe lo que disfruta comprando. Siempre encuentra alguna fruslería con la que llegar a casa. Jamás con las manos vacías.

			—¡Te he oído!

			La voz femenina hizo que su compañero de armas y amigo diera un respingo. Solo la radiante sonrisa que se dedicaron al girarse eliminó cualquier duda sobre el amor que se profesaban, a pesar de las palabras.

			Caroline era una belleza pelirroja de ojos verdes que se aproximó resuelta a pesar de su estado de gestación. La seguridad con la que se acercó a su marido y se dejó besar hablaba muy claro de sus sentimientos. 

			—No he mentido. ¿A que no? El paquete que llevas corrobora cada una de mis aseveraciones.

			Ella le dio un golpecito en el brazo y lo ignoró. 

			—Hola, Mitch, ¿cómo estás? El letrero quedará estupendo. Me encanta.

			Había aprendido a utilizar la abreviación de su nombre, tal y como hacían Russell y Gabriel.

			—Gracias, yo también lo creo. 

			Se apartaron para dejar pasar a un cliente. Mitchell lo saludó.	

			—¿Cómo van las reformas?

			La pregunta lo hizo gemir en voz alta.

			—Lentas. Parece ser que todavía queda una semana más. Hay materiales que todavía no han llegado, y el carpintero es muy quisquilloso con los muebles que le he encargado. Cualquiera pensaría que son para él.

			—Sí, el señor Gamble es meticuloso en su trabajo, pero cuando acabe quedarás muy satisfecho con el resultado, ya lo verás —aseveró Caroline, convencida.

			—De todos modos, hubieras podido encargarlos por catálogo.

			—Lo sé —se acarició la mandíbula—, pero prefiero dar el trabajo a la gente local. La gran mayoría también van a ser mis clientes, así que además es practicidad. Lo que no me gusta de las reformas es verme obligado a hacerlas con el banco abierto. El polvo y el ruido no benefician al negocio.

			—Es temporal y lo saben —lo tranquilizó su amigo—. Además, en cuanto vean el resultado final se van a pavonear de tener un banco como los de la ciudad. Incluso el alcalde se siente eufórico. No deja de decir que, gracias al Banco Chapman y al ferrocarril, Elizabethtown va a ser más que un mero nombre en un mapa.

			Los tres rieron. El alcalde Hazard quería hacer del pueblo un lugar importante. Incluso en las tres ocasiones en las que habían hablado le quedó muy claro.

			—Ahora, si me disculpáis, deberé dejaros. Mi secretario estará histérico tratando de resolver todos los frentes que se nos presentan. Juro que casi enloqueció cuando le comuniqué mi intención de contratar mujeres para hacerse cargo de las cajas. Cualquiera diría que no me conoce ni sabe cómo pienso después del tiempo que lleva trabajando a mi lado.

			—¿Mujeres? ¡Eso es maravilloso! —exclamó Caroline—. Creo que te adoro, Mitch.

			Complacido, miró a Russell. Este, como esperaba, mostró su escepticismo alzando una ceja. 

			—No digo que me parezca mal esa idea tan innovadora, pero me preocupa cómo reaccionará a ello la gente del pueblo.

			—Pues tendrán que acostumbrarse si quieren depositar aquí su dinero. Llevo toda mi vida dentro de este negocio, abriendo sucursales e inspeccionándolas. He llegado a la conclusión de que, igual que la mujer es una inmejorable administradora del hogar, puede realizar la función de cajera con la misma habilidad que un hombre. Ahora puedo establecer mi criterio y eso voy a hacer. Demostraré que estoy en lo cierto y mi padre querrá aplicarlo también al resto de su negocio, estoy convencido de ello.

			—Alabo tu determinación, Mitch. Eres todo un progresista dentro de esa fachada tuya de dandi emperifollado. ¿Cuál será la próxima idea que se te ocurra, un presidente negro?

			—¿En un futuro lejano, Russell? Quién sabe. Quién sabe.

			Estaba convencido de que, con determinación y coraje, un solo individuo podía conseguir lo que se propusiera. Para él nada era imposible. Nada.

			Se despidió de ellos y entró en el banco, valorándolo todo con ojo crítico. En la caja había un cliente atendido por Harrison, el empleado que había heredado del banquero anterior a él. La otra estaba vacía porque quien ocupaba el puesto había sido un primo de dicho director, que se había marchado tan pronto se consumó la venta. De momento le valía con una, pero cuando estuviera disponible pondría en ella a una mujer sin ninguna duda. El problema residía en el empleado. Se temía que de escoger entre dos cajas atendidas por géneros distintos inclinaría la balanza de modo desfavorecedor. Él quería dos mujeres, pero tampoco podía despedir a Harrison así como así. 

			La madera del mostrador ya estaba pulida y brillante, gracias a Dios, al igual que las barras de hierro que protegían a los cajeros. Había escogido la tonalidad más clara de madera. Eso, junto con la pared blanca y la luz que entraba por los grandes ventanales, hacían del edificio un lugar mucho menos tétrico de lo que era en un inicio. Había eliminado todo rastro ostentoso y recargado de la sala principal, así como también en su despacho. Quería sencillez, sí, al igual que elegancia. Lo uno no estaba reñido con lo otro y así lo aplicaban en todas las sucursales.

			Se quitó el sombrero y la chaqueta y saludó a un vecino de la comunidad que habían contratado para pintar las molduras. Se dirigió a la gran sala que se encontraba detrás de las cajas: a su izquierda, un panel ocultaba un escritorio ocupado, y a mano derecha, su despacho.

			Allí, como imaginaba, encontró a Edmond Hodger, su secretario, un hombre discreto y resolutivo como pocos. 

			—Ya estoy de vuelta —anunció—. ¿Cómo van las cosas?

			—Tan mal como cabía esperar, pero menos horribles de lo que imaginaba.

			Ah, sí, y también franco. El señor Hodger le decía las cosas sin paños calientes. Era reservado y discreto con los demás, pero la convivencia en el trabajo había conseguido que no tuviera miedo a decirle lo que pensaba. Mitchell no sabía qué sería de él sin ese hombre. 

			—Así de bien, ¿eh? —bromeó. 

			—Me temo que hay que enviar un par de certificados más y dos documentos importantes. A este paso, la oficina postal va a convertirse en mi segundo hogar.

			Aceptar la dirección del banco había acarreado una montaña de papeles que daba escalofríos.

			—No voy a quedarme mucho tiempo. Puedo llevarlos yo de camino a la casa de huéspedes. ¿Le apetece un trozo de tarta de manzana?

			Eso sí llamó poderosamente la atención del señor Hodger, tanto que detuvo lo que estaba escribiendo y se recolocó las gafas. 

			—Le quedaría muy agradecido por ambas cosas, señor Chapman. Algo dulce a estas horas es justo lo que necesito. Si además me puedo ahorrar un paseo a la oficina postal, la tarde ya toma otro cariz. Siento, no obstante, que para ello deba dar un pequeño rodeo.

			—No se preocupe. Necesito refrescarme y asearme. Tengo más polvo encima del que desearía. 

			Ambos miraron los pantalones azules con finas rayas verticales blancas y la pátina terrosa que los emblanquecía, así como también sus tan preciados zapatos Oxford, que otrora solían lucir brillantes. El terreno de Kansas no era el más idóneo para mostrarse elegante. Aun así, Mitchell se resistía a cambiar su atuendo por otro más informal. 

			—Esto es muy distinto de Saint Louis, ¿no es cierto? Aunque la humedad de allí hace que el calor resulte más asfixiante.

			—Me gusta Saint Louis. Esto es muy, digamos, rústico.

			Mitchell lo miró sorprendido. Era la primera vez que expresaba en voz alta su opinión sobre esa aventura. Le constaba que, al principio, había tenido ciertas reservas, pero pensaba que ya estaban superadas. Si decidía abandonarlo, Mitchell se vería perdido. 

			—¿Se arrepiente, señor Hodger? Aún está a tiempo de cambiar de idea. —Se mostró generoso, aunque en silencio suplicaba que la respuesta fuera negativa.

			El secretario caviló durante unos segundos antes de hablar. Cuando lo hizo pareció estar reflexionando consigo mismo.

			—No negaré que, en ciertos momentos, he temblado ante la idea de establecerme aquí de forma definitiva. Dado que no tengo ataduras de ningún tipo, no me parecía mal la temporalidad de viajar por los estados siempre y cuando regresara a casa. Es solo cuestión de costumbre, supongo. Estoy habituado a todas las comodidades que la ciudad me ofrecía y estaba satisfecho con mi modo de vida. —Mitchell se dio cuenta de que había dicho «satisfecho», no «feliz». Eso le dio esperanzas—. Sin embargo, le ruego que no se preocupe; necesito un tiempo, pero terminaré por adaptarme. Elizabethtown y este banco son todo un desafío, y como muy bien sabe, los adoro. Tengo unos minutos, ¿qué tal si compartimos este delicioso pastel?

			Con una sonrisa que escondió, Mitchell suspiró aliviado y se apresuró a acercar una silla para compartir ese dulce con su preciado secretario. Las cosas con él siempre salían bien.

		

	
		
			Capítulo 2

			La ternera en salsa de vino dulce emanaba un aroma delicioso, pero Ruth miró el plato que le habían puesto delante y se sintió incapaz de probar un solo bocado. Alzó los ojos hacia la otra punta de la mesa sabiendo que él seguiría mirándola con esa insistencia abrasadora que había conseguido incomodarla hasta el punto de quitarle el apetito.

			En efecto, el señor Chapman cruzó los ojos con los suyos. Parecía intuir cuando ella dirigía su atención hacia él, o era incapaz de contenerse y no le quitaba la vista de encima, porque no había habido ni una sola vez desde que los habían presentado que él no pareciera estar al pendiente.

			¿Qué le ocurría a ese hombre?

			Apartó la vista y se obligó a centrarse en la carne. Cogió los cubiertos y cortó la tierna pieza para introducírsela en la boca. Masticó una, dos, tres... y así hasta diez veces, pero parecía incapaz de tragarlo. Tozuda, y haciendo un esfuerzo consciente para no apartar sus ojos de lo que estaba comiendo, Ruth consiguió engullir la bola que parecía no querer deshacerse. Lo acompañó todo con un poco de agua fresca servida en una jarra de cristal tallado. El vino hubiera conseguido atragantarla más.

			—¿Estás bien?

			La pregunta procedía de su amiga Daphne, sentada a su lado derecho. A ella sí se permitió mirarla. La luz de las lámparas hacía brillar su cabello oscuro y rizado montado en una preciosa diadema plateada. La familiaridad de ese rostro la tranquilizó un poco.

			Antes de responder, se limpió los labios con la servilleta de hilo que reposaba en su regazo.

			—Estoy bien. Solo disfrutaba de la comida.

			La vio alzar las cejas con incredulidad, y Ruth temió haber exagerado demasiado. 

			—Qué curioso. Me pareció más bien que estabas luchando.

			Su perspicacia natural no la ayudó a mantener la compostura. No deseaba que percibiera el motivo de su desasosiego. A pesar de ser amigas íntimas, no quería poner todavía más atención en el otro invitado a la cena.

			—Pues te has equivocado. —Pinchó de nuevo un trozo de ternera y se lo puso en la boca para demostrarle lo contrario. Este sí pudo saborearlo y hasta se permitió media sonrisa de triunfo. 

			Daphne asintió con la cabeza, pero Ruth no entendió el motivo y tampoco se lo preguntó.

			—Sigue comiendo, anda —le dijo esta. 

			Hablaban bajito mientras los demás comensales, al menos unos quince, conversaban sin tantos miramientos. Recorrió la mesa con la mirada. Los integrantes eran mayoritariamente del género masculino. Entre las mujeres, apenas seis, se contaban Maude Hazard, la anfitriona y madre de Daphne, su madrastra, las dos esposas de unos rancheros de la zona, su amiga y ella. La cena, a caballo entre el placer y los negocios, se celebraba en el hogar del alcalde. Su intención había sido crear un clima propicio para el primer acercamiento entre el nuevo director del banco y algunos de los grandes ganaderos del lugar. El tema principal de tal evento era, como no podía ser de otro modo, sobre animales y ganancias. 

			Ruth logró concentrarse para no mirar en cierta dirección y así pudo terminar su plato. Cuando sirvieron el postre, una exclamación general se extendió por toda la mesa. La tarta estaba rellena de una crema de limón y cubierta con merengue. El pastel era tan dulce y sencillamente delicioso que cerró los ojos un instante para saborearlo con calma.

			—Espero que sea de su agrado —dijo la señora Hazard—. Es una receta que se está extendiendo con gran popularidad por nuestro territorio y hemos decidido probarla. Parece ser que es originaria de Philadelphia y muy famosa en el este del país. ¿La conocía, señor Chapman?

			Ruth se tensó un poco por la inesperada alusión, pero no se permitió mirar en esa dirección y se limitó a escuchar.

			—Quisiera decirle que no, señora, pero en Saint Louis ya hace un tiempo que la tarta parece haberse puesto de moda. La he probado en diferentes ocasiones en uno de los restaurantes que frecuentaba.

			La voz del nuevo dueño y banquero de Elizabethtown resonó grave y profunda por todo el comedor, haciéndose eco en su cabeza; sin embargo, Ruth se mantuvo firme y no le dedicó ni un simple vistazo.

			El hombre, al que había conocido en la hora previa a la cena, la tenía confundida con su actitud. Cuando los habían presentado no había podido dejar de notar cierta mirada de reconocimiento que no supo interpretar. Estaba convencida de que era la primera vez que lo veía; no obstante, él pareció reaccionar de otro modo. Cuando, galante, le besó el dorso de la mano cubierta con guantes de encaje blanco, una sensación muy curiosa le había subido por la espalda y no había desaparecido hasta el momento.  

			En un principio actuó con ella del mismo modo que con Daphne. Y, puestos a ser justos, con el resto de mujeres. Era una percepción que se había ido afianzando conforme pasaba el tiempo porque, cada vez que sus miradas se cruzaban, parecía que ya estuviera observándola, como si no le hubiera quitado la vista de encima desde que los habían presentado, lo cual era una completa ridiculez. Sin embargo, él había hecho varios intentos para acercarse —ninguno de ellos estando a solas, por supuesto—, poniendo tal especial atención en lo que decía que la había inquietado. Incluso había llegado a plantearse si eran imaginaciones suyas, hasta que vio a su padre, que la miraba desde el corrillo donde estaba charlando con varios ganaderos. Su ceño era tan pronunciado que se había puesto nerviosa. 

			La cena le confirmó que no había sido un caso aislado ni tampoco un producto de su imaginación. Casi siempre que sus ojos se desviaban hacia el lado donde él estaba sentado, su mirada, inevitablemente, se cruzaba con la suya. Y en los esporádicos casos en los que no se daba el caso, el señor Chapman parecía presentir que ella tenía sus ojos puestos en él y levantaba los suyos, ofreciéndole desde la distancia un amago de sonrisa o un sutil cabeceo.

			—Ruth, nos levantamos —le advirtió Daphne.

			Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que ni se había percatado de que ya habían retirado el postre —no recordaba haberlo terminado— y que los demás se encontraban de pie.

			—Estaremos más cómodos en el salón —comentaba la madre de su amiga.

			Ambas se cogieron del brazo y salieron las últimas, recorriendo un pasillo que le era conocido.

			—Apenas hemos tenido tiempo de hablar —susurró Daphne—. ¿Qué te parece la nueva adquisición del pueblo? Había oído hablar de él, pero es mucho mejor de lo que imaginaba. 

			No le apetecía hablar del señor Chapman. De hecho, sentía una imperiosa necesidad de olvidar que lo había conocido. Asimismo, hacerlo significaba dar unas explicaciones que la incomodarían y en las que no deseaba ahondar. 

			—Un hombre como otro cualquiera —aseveró, al fin. 

			—¡Vamos, Ruth! ¿Cómo puedes decir eso? —Había ralentizado el paso y la obligó a hacer lo mismo—. Es muy buen mozo, y soltero, además. Me ha dado muy buena impresión.

			Fue incapaz de replicar nada más —gracias al cielo— porque su entrada en el salón no invitaba a ello. Habían abierto las ventanas que daban al jardín posterior para que la calidez de la noche aligerara el ambiente. En el lado opuesto de la sala habían dispuesto una mesa con licores, pastas y una gran jarra de plata en el centro, llena de café, suponía. 

			—Vamos a tomar un licor. Mamá me ha prometido que me dejará. 

			Se dejó arrastrar hacia la mesa hasta que lo vio allí plantado. Entonces clavó los talones como un acto reflejo.

			—¿Qué haces?

			—Oh, nada. 

			No tuvo que seguir avanzando, puesto que justo quien pretendía evitar se adelantó hasta llegar a ellas.

			—¿Les apetece una taza de café? —Señaló la que sostenía con la izquierda—. Este es muy aromático.

			—Por mí no, gracias, prefiero una copita de licor. ¿Te traigo una para ti, Ruth? —le preguntó Daphne.

			Ella se limitó a negar con la cabeza. 

			—¿No le gusta el licor? 

			Ruth se resistía a responder, aunque no podía hacerlo sin parecer una completa maleducada. Buscó auxilio a su alrededor, pero nadie les hacía caso, salvo su padre. Allen Farrington no estaba nada contento, y un nudo se instaló en su estómago.

			—No. —Si su respuesta resultó demasiado brusca no podía hacer nada.

			—¿Y el café? 

			—No. 

			Él no dijo nada más y tomó un sorbo de la taza. La escrutaba como valorando el motivo de tanta sequedad injustificada, y Ruth temió que dejara de lado la cortesía y le preguntara el motivo de tan evidente tirantez. De ser así no sería capaz de darle una respuesta satisfactoria o, en su caso, verdadera. Su única alternativa, por mucho que le pesase —aunque las consecuencias podían ser mucho peores— era dejarlo plantado y alejarse de él. 

			Se lo planteó tan en serio que supo que estaba a punto de hacerlo.

			—Le ruego que me disculpe, pero debo llevarme a la señorita Farrington un momento.

			La vuelta de Daphne fue tan providencial que estuvo a punto de darle un beso de puro agradecimiento.

			—No tiene que pedirlas. Está disculpada.

			«Sí, es un hombre amable que no se ofende con facilidad», pensó mientras se alejaba. Lástima que Ruth no pudiera ser más agradable con él.

			—¿Qué te ocurre? —le preguntó mientras abandonaban el salón y se dirigían hacia las escaleras.

			—Se me ha roto la costura de la manga. —Levantó el brazo y, en efecto, la costura se había abierto por completo—. Los sirvientes no pueden atenderme, pero se lo he dicho a mamá y me ha sugerido que me ayudes tú.

			Subieron a la parte superior de la casa, una que conocía tan bien como la suya propia. Daphne y ella eran amigas íntimas y pasaba mucho tiempo en el hogar de los Hazard, donde tan querida se sentía.

			—¿Dónde está la cesta de costura?

			—En mi habitación hay una. ¿Crees que podrás arreglarlo? 

			—No habrá ningún problema. Las puntadas no serán perfectas, pero servirán. Siempre puedes cambiarte el vestido. Si alguien se fija, aunque siendo la mayoría hombres, dudo que eso ocurra, puedes decir la verdad.

			—Lo sé, pero no tengo ninguno planchado para tal efecto. Prefiero que lo cosas tú.

			El problema quedó solucionado en apenas quince minutos, y no tenían más remedio que volver a bajar. Ruth hubiera preferido marcharse a su propia casa; no obstante, esa invitación que el alcalde había hecho llegar a los Farrington no podía desecharse. No todos los días se daba y era la oportunidad perfecta para Allen Farrington de codearse con las altas esferas de Elizabethtown. 

			Por eso, y no por otro motivo, era que su padre permitía su amistad con Daphne. Ese tipo de relaciones eran las únicas que le interesaban. Lo que ella pudiera querer o desear lo traía sin cuidado. La sombra de Rupert Ranvill y lo que tanto él como su progenitor deseaban para ella planeaba sobre su cabeza como una pesada carga. A este último le molestaba que otros hombres le prestaran atención aun no siendo ella la culpable y no pudiendo hacer nada por evitarlo, salvo mostrarse fría y grosera con el susodicho, lo mereciera este o no.

			Cuando regresaron no pudo evitar comprobar que el señor Chapman dejaba una conversación a medias para prestar atención a su entrada, así que se apresuró a fijar sus ojos en otra cosa. El malestar volvió y una inesperada sequedad se instaló en su garganta. Necesitaba agua, pero un licor serviría.

			—Vuelvo enseguida —le dijo a Daphne.

			En la mesa bufet tomó una copa pequeña y vertió en esta un líquido rosado.

			—Me apetece otro café.

			Era él, de nuevo. Intentó no evidenciar su sobresalto y solo se limitó a sujetar con firmeza la base de la copa. La inquietud que sentía se incrementó al darse cuenta de que el director del banco había preferido dejar al grupo con el que hablaba, y en el que se incluía su padre, para acercarse a ella de nuevo. 

			Ruth se dio la vuelta para alejarse de allí lo más rápido que pudiera.

			—No se vaya, por favor.

			Él no la tocó. Ni tan siquiera parecía prestarle atención mientras se llenaba de nuevo la taza. No obstante, la súplica que lanzó mientras no la miraba detuvo sus pies. Supo que era un gravísimo error.

			—Tengo que hacer... —balbuceó—. Tengo que ir... —Señaló hacia un punto indeterminado y no pudo dejar de notar que, esta vez, su padre no perdía detalle.

			A ninguno de los dos le pasó desapercibida la falta de firmeza de su mano. 

			«¡Que alguien intervenga, por favor!».

			En otras circunstancias —quizá en otra vida— valoraría los esfuerzos de ese hombre por mostrarse educado e intentar entablar una conversación, pero su situación no era nada favorable y temblaba solo de pensarlo.

			—Yo... —Empezó él, pero Ruth ya se alejaba con tal grado de pánico que apenas le importó dejarlo con la palabra en la boca.

			No había podido mostrarse más seca con él ni aun queriéndolo, aunque el muy insensato, o loco tal vez, lo probó de nuevo dos veces más. Abrumada por tanta insistencia y por la tormenta que se le avecinaba, solo le apetecía gritar. Y cuando la velada tocó a su fin, Ruth sentía que toda ella era una fina cuerda tensada al máximo. Un toque más y se rompería.

			Fueron los últimos en marcharse y se vanaglorió de haber conseguido esquivar al señor Chapman para no tener que despedirse de él. Eso hubiera sido un golpe maestro para el humor tempestuoso de su padre. 

			Oh, él no aparentaba más que una seriedad que, de no conocerlo como ella, se podría achacar al cansancio o al exceso de licor, pero Ruth era capaz de ver la tempestad que rugía tras sus ojos.  

			Hetty, su madrastra, salió al porche de los Hazard cogida del brazo de su marido. Y mientras ellos se dirigían a la calesa, Ruth se despidió con premura de sus anfitriones. Los tres, como una familia feliz, la abrazaron y le sonrieron. Le prometió a Daphne que se verían al día siguiente. Ella se acercaría a visitarlos, como tantas veces. 

			Bajó las escaleras del porche y abandonó la propiedad. Su destino estaba solo a dos o tres calles —dependiendo de qué camino escogieran para llegar—, pero como habían sido invitados a una cena y sabían que al volver a su hogar sería de noche, la calesa era la mejor opción. De día podía hacer el recorrido a pie todas las veces que fueran necesarias.

			Subió con tanta premura a la calesa que apenas pudo sujetarse cuando su padre arrió a los caballos y dejaron atrás la casa de ladrillo rojo.

			Se dio un golpe en el costado, si bien se mantuvo sentada y sin evidenciar su dolor en voz alta. Observando la prudente distancia que mantenía Hetty con su marido la hacía imaginar la expresión que este luciría o la fuerza de sus manos apretando las riendas. A pesar de ser un matrimonio bien avenido, su madrastra era lo suficientemente inteligente para saber cuándo debía hacerse a un lado, no protestar o no meterse en los asuntos entre padre e hija. No podía reprochárselo. Y aunque entendía las motivaciones de su padre para tardar apenas seis meses en casarse de nuevo después de la muerte de su primera esposa, a Ruth le seguía doliendo; y más cuando tenerla en su familia no le servía para nada. 

			La entrada a la casa fue tensa. En la calle siempre había curiosos, pero ya con la puerta cerrada y sabiéndose aislada, Ruth apresuró sus pasos hacia la escalera sin apenas molestarse en encender una lámpara.

			—Estoy muy cansada, voy a...

			—¡Desagradecida!

			El tirón en el brazo detuvo su excusa y todo pensamiento coherente. 

			Por el rabillo del ojo vio cómo su madrastra desaparecía en completo silencio y con premura, y Ruth, sin piedad en su corazón, la detestó un poquito más.

			—Padre, por favor. 

			Cometió el error de mirarlo a los ojos y el bofetón la lanzó contra la pared. Sorprendida y aturdida —el rostro no era un lugar habitual donde golpear—, se llevó la mano a la mejilla, que palpitaba a un ritmo furioso.

			—¿Acaso crees que no te he visto? —Golpe—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —Golpe.

			—Yo no...

			—¡Calla! —La había arrinconado junto al hueco que daba paso a la cocina—. ¡Siempre tienes excusas preparadas, pero esta vez lo he visto con mis propios ojos!

			No, las excusas que importaban no eran las que ella esgrimía, sino las que él veía.

			Se había quitado la chaqueta y oyó el sonido. Sin necesidad de verlo con claridad, hizo lo mismo con los tirantes. Trató de levantarse y huir, pero el doloroso tirón de cabello la hizo lanzar un grito mientras oía caer los alfileres que sujetaban su peinado.

			—Padre... —lloriqueó.

			¡Zas!

			El primer latigazo espetó en su lado derecho y toda ella se tensó.

			—¡Siempre es lo mismo contigo! —Zas—. ¡He visto cómo lo mirabas! ¡Cómo lo alentabas a volver a por más! —Zas—. ¡No eres una mujer libre!

			Incluso llorando y sabiendo que lo obligaría a continuar por ello, Ruth se defendió.

			—¡Yo no hice nada!

			Acorralada y hecha un ovillo, debía tener un estado lamentable. Se preguntó, no por primera vez, por qué nadie oía lo que sucedía en esa casa. Por qué nadie la salvaba.

			—¡¿Nada!? ¡¿Nada!? —bramó Allen Farrington. Con la rabia lanzó los tirantes lejos—. Tu deber era decirle claramente que no se acercase. ¡Tu cuerpo y tu futuro le pertenecen a Rupert!

			«¿Y mi corazón? ¿Y mi alma?».

			—Eres una mala hija. Mira lo que me obligas a hacer.

			Hacía tiempo que no la hacía responsable de sus propias atrocidades. Si hubiera sido capaz de reír lo hubiera hecho, pero solo le salió una carcajada rota.

			Cuando se arrodilló junto a ella no se confundió y supo el momento exacto en que la mano dura la golpeó de nuevo. Una vez más, su mente se aisló. Por un bendito instante, ya no sintió nada.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Buenos días, señora Farrington —saludó Daphne, levantándose de inmediato del sofá del salón de visitas en el que aguardaba desde hacía unos minutos. Acompañó sus palabras con una cortés inclinación de cabeza—. La señora Potts me ha dicho que hoy no será posible que Ruth me reciba. —La mujer a la que se refería era quien se encargaba de la limpieza de la casa.

			Juntó sus manos enguantadas a la espera de la respuesta. Mientras tanto, la estudió durante unos segundos, fijándose detalladamente en todo su atuendo. A continuación, esbozó lo que parecía una sonrisa, aunque Daphne la encontró fría y superficial. 

			—Está en cama. Ya sabes, una de sus jaquecas —respondió sin mostrar demasiada preocupación. 

			Daphne emitió un tenue suspiro de consternación. Sí, lo sabía. Era un recurrente malestar del que su amiga se aquejaba. Y lo peor era que no podía hacerse nada salvo esperar a que remitiera. Cuando eso sucedía, Ruth solía permanecer recostada, con poca luz y sin apetito durante horas o incluso días. Así que una visita era lo último que le apetecería.

			—¿Hay alguna cosa que pueda hacer? Tal vez si le trajera un trozo de su pastel preferido... —sugirió con la esperanza de animar a su mejor amiga.

			—Lo mejor es dejarla descansar —aseveró con bastante impasibilidad.

			Daphne asintió. Aunque sintiera una pizca de decepción, la señora Farrington tenía razón. Era mejor no perturbar a Ruth. Esperaría paciente a que recobrara la salud.

			—Entonces será mejor que me marche. —No tenía nada más que hacer en la casa de los Farrington, si bien pareció que era la única que lo pensaba.

			—¿No quieres quedarte a tomar el té conmigo? —le sugirió.

			Daphne poseía unos excelentes modales y cultivaba con asiduidad su don de gentes, pero la idea de quedarse a conversar con la mujer, a solas, le producía agrura en el estómago. ¿Por qué sería?

			—Tengo asuntos que atender esta mañana —se excusó con prontitud.

			La madrastra de Ruth arrugó el entrecejo. 

			—¿No venías a visitar a Ruth? —preguntó, como queriendo decir que si tenía tiempo para la hijastra, también lo tendría para ella.

			—Ah, sí —murmuró con una sonrisa de disculpa—. Le iba a pedir que me acompañara a la modista.

			Aquello suscitó interés en la mujer.

			—¿Te están haciendo un vestido nuevo?

			Daphne no supo si tomarlo como una pregunta curiosa o como una acusación.

			—Solo retocando un vestido viejo —declaró, de repente incómoda—. No quiero llegar tarde —se excusó. Al instante sintió la imperiosa necesidad de marcharse cuanto antes—. Transmítale a Ruth mis buenos deseos y dígale que rezaré por su pronta recuperación.

			Y dicho aquello se apresuró a marcharse.

			Desde la ventana del piso superior vio cómo su amiga caminaba a paso ligero. No obstante, al llegar a la valla blanca de madera se detuvo, se dio la vuelta y observó la casa con fijeza durante un instante. Ruth se sobresaltó, pues pensó que podría reconocerla. Instintivamente echó el cuerpo hacia atrás, al tiempo que pronunciaba una plegaria en voz baja. Lo último que deseaba era que Daphne la atrapara, pues sabía con seguridad que insistiría en verla.

			Regresó de inmediato a su habitación, su refugio en aquella casa. Había escuchado la voz de su amiga unos minutos antes, por lo que se asomó al pasillo a escuchar. Le daba coraje no poder estar con ella, aunque fuera un ratito. Pero sabía que dadas las circunstancias era imposible, puesto que en el mismo instante en que Daphne pusiera los ojos en ella sabría lo que le había ocurrido. No lo podía permitir. Su vida era demasiado complicada como para ponerla de por medio.

			Lanzando un largo suspiro se metió en la blanda cama y se acurrucó bajo las sábanas, todavía resentida por los golpes de su padre.

			Tras unos minutos escuchó que llamaban a la puerta. Levantó la cabeza y, sin tiempo a preguntar de quién se trataba, su madrastra entró llevando consigo ese potente perfume que tanto apabullaba. 

			—Tu amiga ha estado aquí —anunció, observando en todas las direcciones menos a ella.

			«Por lo menos siente vergüenza».

			Ruth no dijo nada, solo se la quedó mirando bajo un silencio que las incomodó a ambas. 

			—Me ha pedido que te transmita sus buenos deseos.

			—Gracias —murmuró con voz vacía. Ruth sabía que aquella «amabilidad» se debía a Daphne, puesto que no podía dejar de comunicar las palabras de la hija del alcalde. De ser su amiga la hija o esposa de un minero ni siquiera se hubiera esforzado. 

			—Hum... —Carraspeó—. Será mejor que te deje sola.

			Ruth estuvo de acuerdo.

			—Sí, gracias.

			El breve intercambio de palabras, puesto que no podía llamársele «conversación», produjo en ella una gran sensación de vacío. A esas alturas de su vida no esperaba nada de la gente y menos de Hetty Farrington. Cuando se casó con su padre pensó, tontamente, que el nuevo miembro de la familia produciría un efecto edulcorante en el ambiente. Y, por supuesto, que su vida sería mucho más feliz; o por lo menos más llevadera. Pero sus expectativas nunca tomaron forma. Su padre siguió igual de mezquino y Hetty... Bueno, ella jamás intervino en el modo en que su esposo trataba a su hija; y mucho menos reprendía su conducta. Más bien actuaba como si no quisiera ver. Eso, por supuesto, repercutía en la relación distante y algo fría que mantenía con Ruth.

			Debería sentirse triste y abatida por añadir una nueva decepción a su vida, aunque ya llevaba tantas que esta ni siquiera dolía. ¿Sería que Dios la ponía a prueba? ¿Tal vez había cometido algún pecado grande que necesitaba expiar y ni siquiera se había dado cuenta de haberlo cometido? O tal vez la dicha no estuviera destinada a ella ni la mereciera, pensó, porque solo en compañía de su mejor y única amiga conseguía transmitir un poco de paz a su miserable existencia. Cierto era que tenía un techo en el cobijarse. Bastante bonito, a decir verdad. Y todos los días podía llevarse sabrosa comida a la boca, si bien el precio a pagar por ello era demasiado alto. Prefería mil veces una humilde morada y el sacrificio de un arduo trabajo a tener que venderse tal y como pretendía su padre.

			Deseó conseguir liberarse del yugo paterno para encontrar así un poco de la anhelada felicidad. Y tampoco debería ser considerada como ganado con el que negociar por mucha obediencia que debiera a su padre. Este había perdido todo su respeto con cada golpe que había recibido de su parte.
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